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S e e e i ó n  e s p a ñ o l a

LA CUESTIÓN SOCIAL Y LAS COMUNIDADES RELIGIOSAS

Afltes de tratar un asunto, que alcanza actualidad en la Isuena y  la mala fe. 
de algunos radicales, conviene digamos qué entendemos por cuestión social.

No 63, según nosotros, un problema económico exclusivamente. Sí lo fuera, 
los liambrientos lo hubieran planteado y  el hambre sería su factor más importan­
te. Ni todos los pobres son enemigos de la actual sociedad, ni todos los ricos están 
con ella. Luego aquí hay algo superior á las necesidades del estómago.

Los obreros más ilustrados son los menos amigos del actual orden de cosas, y 
las dos figuras principales del antiguo socialismo revolucionario, Bakunin y 
Marx, procedían de familias distinguidas, sin que de lejos ni de cerca conocieran 
á la miseria, y aunque la hubiesen conocido con seguridad que hubiera sido por 
empeñarse en defender un ideal que .germinó en la generosidad de inteligencias 
poderosas y  no en los dolores de estómagos mal asistidos. Además, siempre ha 
habido pobres; ¿ha habido siempre socialistas? No. La cuestión sociales, pues, 
un problema planteado por las inteligencias que ansian una vida de libertades y 
de afectos imposible de ofrecer esta sociedad del todo gastada. La revolución que 
ae avecina recluta más partidarios entre la clase desheredada que entre ¡as otras, 
por dos razones : primera, porque los obreros son los más castigados dentro de las 
actuales condiciones de vida; luego, porque el progreso exige que la revolución 
futura termine con la explotación del hombre por el hombre.

Con la pequeñez de esta sociedad no pueden estar conforme la grandeza del 
pensamiento contemporáneo, asi lo conciba el cerebro de un pobre como el de 
na rico.

Cuas veces con mala y  otras con buena fe, se ha hecho notar que los socialistas 
®u gane ral, y  en particular los libertarios, no atacan, ó atacan poco, á las corpo­
raciones religiosas. Esto que se explica fácilmente por el estado intelectual de los 
lue se asimilau las nuevas ideas y  que obedece á la simplificación del problema 
dastiuado á resolver, es objeto de extrañeza por parta de aiiello3 ia l iv i iu s  y
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ea poder de católicos, protestantes ó ateos, y  bien hacen los sociólogos dando pre­
ferencia á la cnestión social, pues en último extremo, y  no falta mucho para lle­
gar á él, la sociedad se dividirá en pobres y  ricos y no en creyentes y ber^'es.

El mundo esc sólo creo ya en el dios oro.
F e d e r i c o  URALES.

I n c l i n a e i o n e s  h a b i t u a l e s  ó  p a s i o n e s
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La existencia humana se determina por las necesidades inherentes á la propia 
naturaleza, las cuales se multiplican en el transcurso de la vida, desenvolvién­
dose artificialmente.

La satisfacción de todaí estas necesidades naturales ó artificiales constituyen 
el fondo de los aspectos de la actividad humana, la cual no es más que la expre­
sión del sentimiento de conservación por la manera de ser del individuo.

Las necesidades hicieron nacer en los hombres el deseo de satisfacerlas; y 
cuanto más apremiantes son aquéllas, más urgente y vivo es el deseo nacido de 
las mismas.

Una necesidad que no se deja sentir fuertemente, excita de ordinario un deseo 
muy débil de su satisfacción.

La ausencia total de necesidades y deseos no se concibe más que en los 
muertos.

La manera de obrar de cada uno depende de las condiciones sociales do la 
vida y de la diferencia de caracteres que se forman por la instrucción y  por la 
influencia del medio ambiente en que se vive,

El carácter que hace obrar á cada cual de la manera que le es peculiar, en­
gendra las inclinaciones ó hábitos que van creando paulatinamente en el indivl- 
tluo una segunda naturaleza.

Estas Inclinaciones habituales no son más que atracciones ó impulsiones hacía 
la satisfacción de necesidades ó á la realización de aspiraciones emanadas de las 
mismas.

Las inclinaciones del hombre son el resultado inevitable de sus necesidades, 
que le empujan á buscar los medios de satisfacerlas de una manera cómoda y 
apropiada á las circunstancias.

De donde se deduce que todas las inclinaciones y  modos de obrar dei hombre 
son las manifestaciones de sus necesidades, que se multiplican cuando son satis­
fechas como corresponde, que se desnatnrallzan cuando son mai comprendidas y 
desviadas, y  que, por fin, se pierden por falta de satisfacción.

De modo que las inclinaciones humanas vienen á ser los resortes que hacen 
mover A los seres vivientes al objeto de que cumplan sus respectivos destinos. Ca­
reciendo de tales resortes el hombre, no podría obrar ni vivir. Estas disposiciones 
naturales, como todas las fuerzas de la naturaleza, no son en si ni buenas ni 
malas; son inconscientes completamente en la producción del bien ó de! mal. 
f̂ ausan su efecto, según las circunstancias y la forma de aplicación y  dirección 
•lúe se les marca ó que ellas toman en la vida social.
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domiaante en una época dada; en este febril sondeo de la ciencia á través de los 
huesos y de las carnea del hombre, para encontrar las causas de sus enfermedades 
morales y  de los fenómenos de sus dolencias físicas, sin duda alguna de orden 
fisiológico atávico-social; en esta labor incesante de las inteligencias laboriosas que 
se afanan para saber el por qué misterioso de la existencia de la satisfacción y  del 
dolor, del genio y de la locura, de la abnegación y  del delito, en todo esto tan 
magno hay una corriente de estudios gallarda y  fresca que no dejará de propor­
cionar gi-andes beneficios á l i  civilización.

El camino experimental y  positivo que se creía exclusivo de las ciencias natu­
rales, invade y  conquista el camino de las ciencias sociales, morales y  filosóficas.

Desde que el alma humana dejó de ser un soplo sobrenatural para contentarse 
tal cual es, una maravillosa y  natural emanación de la vida física, en sus variadas 
sensaciones y  aptitudes y  estrechamente ligada á la comunidad de las leyes y  de 
los fenómenos orgánicos, desde que esto ha acontecido la ciencia se apoderó de 
ella arrancándola de las contemplaciones místicas y de las visiones de ultratum 
ba para llevarla al mundo real que vive, se agita y  se desarrolla siguiendo las 
transformaciones de la materia, de la cual el espíritu humano no es otra cosa que 
la excelsa vibración consciente.

De esta nueva filosofía de la vida, los revolucionarios de la criminalogía ad- 
(juirieron fuerza para sostener el nuevo camino, contra la opinión de los sofistas, 
dogmáticamente pegados á la tradición y al inmóvil ipie dixit. Sólo que, como su­
cede en todas las heterodoxias, la antropología criminal tuvo su período de exa­
geraciones que llegaron muy cerca del dogma, y  después de haber representado 
una saludable reacción del pensamiento científico contra las elucubraciones doc­
trinarias y aprioristas de la escuela clásica del derecho penal, empezaron á pola­
rizarse hacia una nueva concepción del delito, circunscribiendo la infinita cadena 
de las causas criminógenas, al solo factor antropológico, y  olvidando casi que, si 
al ambiente externo corresponden acciones diversas, según las diferentes natura­
lezas individuales que modifican las fuerzas exteriores por la mayor ó menor re­
sistencia fisio-psiquica del agente, no quiere decir que el génesis del delito deba 
encontrarse únicamente en el individuo que delinque, sino en sus impulsos inte­
riores combinados con los del ambiente que le rodea y que obra poderosamente 
sobre sus actos, determinando coactivamente la voluntad. Por una d« aquellas 
oscilaciones que en la historia del pensamiento colectivo recuerdan las del póndu- 
lo, i  la exageración que concretaba la criminalogía al estadio casi exclusivo del 
cielito, sucedió el estudio casi exclusivo, también del delincuente, como persona 
aislada y separada del mundo cósmico moral y  social,

Olvidando que no hay causas únicas, aun en los fenómenos más simples de la 
vida, sino un sinnúmero de ellas, la antropología crimina] amenazaba invadir el 
campo de las nuevas investigaciones científicas, como si las fnneiones de la cien­
cia del delito y  de su génesis debieran limitarse al examen antropomético y á las 
indagaciones aprioristas (ya que alguna vez hay apriorismo también en la unila- 
^ralídad de un principio posítivistaí, sobre el tipo del delincuente y sobre la cla­
rificación del mismo en las anomalías orgánicas; y  como si no hubiese necesidad 
en este complicado fenómeno de patología social, de dejar á cada ramo de la 
ciencia, y , principalmente, á las indagaciones sociológicas experimentales, que 
expliquen la propia actividad, completándose reciprocamente en el estudio del
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delito y  del delincuente. Y la herejía echó raíces en el seno mismo de la nueva es­
cuela, sin por esto renegar de los principios fundamentales por los cuales a revo­
lución se había afirmado en criminalogía y  debía nuevamente conducir á la triste 
ciencia del delito y  le  sus causas, á más vasta contemplación de cosas y  de he­
chos, al escudriñar los turbios é infinitos horizontes del crimen. Del mismo seno de 
esta exageración antropológica surgió la doctrina criminalógica que se ^asa sobre 
el sólido método experimenta! avalorando su tesis con los argumentos í ° ^ v ^  
de la ñlosofia positivista, fijos los ojos en el principal actor 
ériminal, es decir, en el delincuente, busca sin embargo abrazar todas linea 
compiqias del vastísimo drama y  descubrir las razones que enlazan f  
con el protagonista, obrando directa ó indirectamente sobre su voluntad y  sobr
sus acciones instintivas. _ pv

Ella obtuvo, por la señalada teoría de loa recursos científicos, el ambiente ex
temo como factor principal del delito, merced á influencias
constituyen hasta e! caso antropológico que resulta de uu efecto flsio-patológico

^^^LÍvuelta atavístiea de los caracteres degenerativos del hombre
dio de la civilización moderna, con los impulsos ferinos de las razas pnmiti q
ahogan el sentido moral, detenido en su desarrollo por la
no es á su vez sino uu producto del lento proceso de nutrición orgdmca 6 d e^  
cohoUsmo crónico, ó de airona moral é intelectual por exceso de J ”
cualquiera de aquellas iniquidades ó imprevisiones sociales, que despu 
nagelado y embrutecido k los padres, renace en los hijos, con el estigma r g 
las predisposiciones criminosas.

(Continuará).

Suplicamos á nuestros colaboradores nos dispensen si no ven publicados sus 
trabajos tan pronto como desearían. Todos se publicarán por riguroso turno. 1 
searíamos sin embargo, que los escritos fuesen más cortos, particularmentt 
de Iq T eÍL  que escriban pira ,a . ’Hóunu det
mere demasiado origina- en esta Redacción y  de atender los deseos de m y 
piimepo de trabajadores,
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C D i g a e l  B a k a n i n

Al emprender el trabajo de componer la biografía de Bakunin, hallo esta 
afirmación que lanza Urales á propósito de la de Tolstoi; «Todos los revoluciona­
rios rusos son místicos.»

Como la revolución es el único medio de salir de este pantano de injusticias 
en que la humanidad se halla sumida por no haber seguido racionalmente la vía 
recta del progreso, y, por tanto, como el título de revolucionario equivale al de 
salvador, y  éste es tan digno de aprecio como despreciable es ya el de místico, su 
antagónico, con el fin de fijar exactamente los términos, recurro al Diccionario 
para dar á la palabra su valor preciso, y  hallo: <^Misticismo: doctrina religiosa ó 
filosófica que enseña la comunicación inmediata y  directa entre el hombre y  la 
divinidad.» «Místico: la persona que se dedica mucho á Dios ó á las cosas espiri­
tuales.» Dadas estas definiciones, que son las verdaderas, no porque lo diga la 
Academia, sino porque asi entiende esas cosas todo el mundo, y  las palabras no 
pueden tener la significación arbitraria que quiera darles un pensador, las com­
paro con la siguiente afirmación tomada de un discurso de Bakunin en el Con­
greso de la Liga de la Paz y  de la Libertad, celebrado en Berna en 1868, repetida 
en no menos enérgicos términos en todos los escritos de mi biografiado: «No á la 
ligera, ni bajo la inspiración de un sentimiento caprichoso y  frívolo vengo aquí á 
combatir la religión; lo hago en nombre de la moral, de la justicia y  do la huma­
nidad, cuyo triunfo sobre la tierra será imposible, mientras ésta se halle aterrori­
zada y  gobernada por los fantasmas religiosos... Tengamos el valor do ser lógicos 
y sinceros, y  no vacilemos en proclamar que la supuesta existencia de Dios es 
incompatible con la dicha, con la dignidad, con la inteligencia, con la moral y 
con la libertad de los hombres. Si Dios existe, mi inteligencia, por grande que 
pueda concebirse, mi voluntad, por poderosa que sea, son nulas ante la voluntad 
y la inteligencia divinas. Ante Dios, mi verdad es una mentira; mi voluntad, la 
impotencia, y  mi libertad, una rebeldía contra su omnímodo poder. Él ó yo; si 
existe, debo anularme; si se digna enviarme profetas para revelarme su divina 
verdad, incomprensible siempre á mi inteligencia; sacerdotes para dirigir mi con­
ciencia, incapaz de concebir el bien; reyes ungidos por su mano para gobernarme 
y verdugos para corregirme, les deberé una obediencia de esclavo. Pues quien 
quiere Dios, quiere la esclavitud de los hombres. Dios ó la indignidad del hombre, 
* bien la libertad del hombre y  la anulación del fantasma divino. Este es el di­
lama: no hay término medio; escoged.» Y concluyo; Bakunin, aunque revolucio­
nario nacido en Rusia, no es místico. Bien hará Urales en rectificar sus ideas 
sobre este asunto.

Bakunin, prescindiendo de los accesorios de tiempo y de lugar en que encua­
drara BU existencia, y  considerándole en aquello que caracteriza y  distingue esen­
cialmente su pensamiento y  su acción, es cosmopolita, como Moisés, como Sócra­
tes, como Pablo después de lo de Damasco, como Francisco de Paula, como Gali- 
Jw, como Miguel Angel, como Cervantes, como Blanqui, como lo son todos aque- 

qne, por la libertad, por la teosofía, por la religión, por la filosofía, por lalíos
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entidades desaparecen Ó se transfon -.„gn¡atas^ó las revoluciones consigna
los progresos cientifloos, las influencia y  se hallan en disposición

ideal y  una esperanza. _ ,.^ry,.„tifleione8 de convencionalismos; los
Sólo quienes viven de rutinas, de p ^ nial consignadas
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por falsos y tiránicos mentores, sólo esos, que P merecen ser llamados
ello V por su igualdad en la abyección y  S millones V millO'
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cados pm- los vividos resplandores de los soles del pensamiento.
*

Nació Bakunin en Torschok, gobierno de Tower^ J ^ ¿ °o « r ia ” rn  Uns«-e ori- 
y  descendiente de una familia de la más encumb ‘ privilegiada oa­
gen y  sus excepcionales aptitudes le permitieron ' X e z  y el cargo
L r a  de las armas, pasando en edad temprana con el grado de altéiez y 
de abanderado á la guarnición de las sometidas provincias polac ■
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Cnando vio que Ja nobleza de su alcurnia, su honor individual y  su porvenir 
estaban en abierta oposición con la dignidad y  la dicha de los habitantes de aquel 
país, y pensó que sus ascendientes, su propio sér y  hasta su descendencia eran 
instrumentos de brutal opresión, y consideró además que no tenía más misión 
que desesperar á los pacientes y  matar á los rebeldes, y  que en pago de semejante 
tarea, si podía contar con ascensos, tendría siempre las censuras de su conciencia 
y las maldiciones de sus victimas, se horrorizó de si mismo, aborreció á sus pro­
tectores, abominó del medio en que se le colocaba para vivir, y  dimitió su empleo 
de oficial del ejército, Libre por ese acto de independencia, fué, según la frase de 
un biógrafo, á estudiar la ciencia á Berlín y  la revolución á París.

En Berlín se adhirió con entusiasmo á las doctrinas de Hegel y  formó parte 
de Ja Joven Alemania; en París se relacionó con ios revolucionarios que en aque­
lla época formulaban como verdaderos apóstoles el credo democrático, libre aún 
de las impurezas y  sofisticaciones con que le ha manchado después el oportunismo 
republicano-gubernamental, nefando recurso de gobierno que es como una con­
cesión hecha a] crimen y  al absurdo, que se funda, por una parte, en el respeto á 
08 intereses creados, aunque signifiquen una usurpación, y  por otra, en la*inca­

pacidad intelectual en que sistemáticamente se ha obligado á vivir á los despo­
jados.

En Zurich tomó parte activa en los trabajos de las asociaciones socialistas. 
Vuelto á París, tué de allí expulsado á petición del Gobierno ruso, y  se dirigió á 
ráselas, donde cultivó sus relaciones con todos los revolucionarios, por medio 
e su sistema epistolar, que constituye su principal riqueza literaria y  que for­

maría numerosos volúmenes, llenos de sabiduría y  bellísimas concepciones, si 
mera posible salvarle de su obligada dispersión. Hallóse en París durante las jor- 
na as revolucionarias del 48; siempre agitador y  organizador, pasó á Praga, á 
tíerjln y  por último á Dresde, y  allí se puso al frente del movimiento insurrec­
cional que, después de efímero triunfo, fué sofocado, cayendo mi héroe en poder 
ae Jas tropas en Kcenigstein, donde, juzgado por el consejo de guerra, fué con- 
enado á muerte en Mayo de 1850, cuya pena se le conmutó por la de prisión per-

El Gobierno austríaco reclamó después el preso para juzgarle y castigarle por 
as insurrecciones intentadas en sus dominios, y  la reclamación fué atendida por 

prusiano. Sometiósele, pues, á nuevo consejo de guerra, que también le con- 
eno á muerte; pero el ruso reclamó á su vez al infeliz condenado, y  también se 

>110 satisfacción á la demanda.
czar, debida sin duda á poderosas influencias, Bakunin fué 

lesMnado al ejército del Cáucaso en calidad de soldado raso.
de entonces el castigo que se le infligía, Bakunine transformó su tienda

oidado en foco de propaganda revolucionaria.
Tchechna, en Daghestan, en el 

C á Z  Bariatinsky, general en jefe del ejército ruso que operaba en el
zarT  . rebeldes que Schamy] habla llamado á las armas para recha-

la tiranía moscovita, en el interior de una tienda que en nada se distinguía 
las r  materialmente apiñados nnos treinta hombres de todas
un ^ diferentes grados, que escuchaban con veneración y entusiasmo á 

ven que ostentaba los caracteres de una vejez prematura, debidos á la gran-
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deza del pensamiento. M a
sufrimientos experimentados, aquel j ,,^ ^ 0  saber á sus oyentes que
Miguel Bakunin, que habia deseubierto sus trabajos, por
entre ellos se había deslizado un «J id o  ^ serian forzados
lo que, probablemente, la mayori heladas soledades de la Siberia.
á cambiar el campamento del T-^hechna p comunicándoles estas
exhortándoles al mismo desde Francia: ~Es
lineas que su amigo Herzen esperanza, toda ilusión falaz, sometién-
preciso extirpar L  libertad será una palabra sin valor
dolas al tribunal 'M ít i c o  no sea sencillamente humano y no
positivo mientras todo lo religioso y político
quede, por tanto, sometido á la en  . y «  ^ ^evolncionarios for-

P-.  —

de su familia cuando el ^ las oficinas del gobernador. ^
nado, qne fué admitido como e^nbiente imposible, único

De allí se escapó Bakunin, logra orvenir, consistente en recorrer las
tal vez en el mundo en lo pasado y  ^ ^ humana:
inmensas regiones árticas del Asi - ‘ P ’  ̂ montañas, ñeras hambrientas, frío
selvas vírgenes, heladas estepas, inteligeneia, su fuerza hercúlea, su
insufrible; sin más gma que jeguas de toda vivienda humana,
energía de apóstol. Allí, so o, j~niaeado de los términos, debilidad y  fuerza,
en lucha con el mundo, trocando el s g , .^encedor. y  el mundo, con sus
puesto que éj, en su pequeñez mdividua , ,  , ,  Unertad
grandezas, queda vencido, se ofrece tiranía y  del privilegio os
enseñando á todos los oprimidos q P . j hecha voluntad. Aque-
nulo ante el indomable esfuerzo que lleva héroe hollaba
„a  preciosa ,id a , “ “ ‘ f  J  ^confirme planta, sustentaba aquel eerem 4
libertad. «  pntusiasmo que hace temblar la mano

Al admirar tan tremenda hazaña, ^grimas mis ojos, siento gra-
que sostiene la pluma con que esc y  conforta la esperanza de que sus
titud inmensa hacia aquel hlosoto iná , y  ^  ^^sta que nos pro­
trabajos son cimientos indestructibles de la sociedad y.l
mete el progreso. templado, como si lo que acs-

Llegado á las costas del niediano sjiorí, tomó pasaje en
baba de realizar no excediese de los inspirada palabra, 7
un barco ballenero, P«g^'^;^'*,,f“ . " ' '% f "  ?ovto tiempo en los Estados Unidos,
arribó á San Francisco de California. ,T,ommátiLs volviendo á Europa y
donde se ganó la vida enseñando haber dado la vuelta
fijando por entonces sn residencia en ^ ^ ^ v o ln e io n a r ia .

r  C p r " " ;  J . . . !  in ...i.e e e io p . ae P 0 .0 » .
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1863, intentó, sin éxito, levantar los aldeanos de Lituania contra el czar. Tam­
poco consiguió, aunque no por culpa suya, lanzar ft la revolución la Sociedad 
Tierra y  Libertad, que bajo sus auspicios se fundó en Rusia y  países por ella do­
minados. Frustradas esas tentativas, se dirigió á Italia con el propósito de orga­
nizar los antiguos elementos revolucionarios, pero Habíales ganado la indiferen­
cia y  el escepticismo y  no pudo conseguir nada de provecho; sin embargo, fundó 
enNápoles, en unión de Cañero y  algunos pocos que permanecieron fieles á las 
convicciones honradas, el periódico Libertad y Justicia, digno continuador del 
Kólókol, que antes fundara con Herzen y  Ogareff.

Formó parte de la Asociación denominada Liga de la Paz y  de la Libertad, 
con el intento de impulsar á ¡os demócratas burgueses que la constituían por la 
V ia  francamente revolucionaria, y  asistió al Congreso de dicha Asociación cele­
brado en Berna en 1869; pero las preocupaciones y  los escrúpulos reaccionarios 
allí dominantes le obligaron ú separarse de ella, lanzando una protesta que ha 
quedado como la m'arca infamante que acusa la incapacidad progresiva á la de­
mocracia universal. Hela aquí;

«Considerando que la mayoría del Congreso do la Liga de Ja Paz y  de la Li­
bertad se ha declarado, apasionada y  categóricamente, contra la igualdad econó­
mica y social de las clases y de los individuos, y  que todo programa y toda acción 
política que no tenga por objeto la realización de ese principio no pueden ser 
aceptados por demócratas socialistas, esto es, por los amigos lógicos y  convenci­
dos de la paz y  de la libertad, los que suscriben creen de su deber separarse de 
la Liga.»

Precedió á esta declaración y  á la votación consiguiente un discurso de Baku- 
nin, del que entresaco loa siguientes conceptos:

«Todos los que nos hallamos aquí reunidos no somos reyes, ni gobiernos, ni 
3’cpresentantcs de la burguesía. No tenemos ni debemos tener interés opuesto al 
de los trabajadores. Estamos reunidos en nombre de la paz y  de la libertad, no 
para negociar con ios trabajadores ni para engañarlos ni explotarlos, sino para 
proclamar los principios que puedan asegurar la paz, la libertad y  el bienestar 
de los hombres. No les debemos concesiones, sino justicia... f,Queremos como ellos, 
con ellos, francamente la igualdad económica y social, ó lo que en lenguaje bur­
gués se llama el mejoramiento de la condición de los obreros?... Y digámoslo 
claro... Si, como mercaderes de mala fe, vendemos partículas de justicia, los tra­
bajadores no querrán de nuestra mercancía ni de nosotros...»

No sé con qué argucias saldrían del paso los retóricos de la democracia. Cas- 
telar se hallaba presente, y  hablando de ello un día, inspirado en su terror ratonil 
y en su odio irreflexivo á todo lo que reúne y  amalgama en su fantasía con el 
nombre de socialismo, presentó como un monstruo capaz de devorar el orden 
social al «¡bárbaro comunismo moscovita!» é hizo con espanto la descripción de 
nn gigante vestido de mujik que ostentaba luenga barba, melena de león y  fac­
ciones reveladoras de poderosa energía.»

La minoría del Congreso de la Liga do la Paz de Berna formó la Alianza de la 
Democracia Socialista, agrupación destinada á impnlsar el estadio do la sociolo­
gía y á activar la agrupación y  organización de los trabajadores. Sus afiliados se
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comprometieron al sacrificio de sus privilegios para la realización de sus ide^es, 
y  sugestionados por el ejemplo y  por la elocuencia de Bakumn, en sesión solemne 
arrojaron al fuego cuantos títulos y  documentos poseían acreditativos de sus
grados académicos y  privilegios de toda clase.

A partir de este momento, la vida de Bakunin sale del periodo Enllante para 
entrar en otro más tranquilo y  fructífero. Antes, impulsado por su bravura y  sus 
convicciones, emprendió las más atrevidas aventuras; desde aquí solo so ocupo 
en dar el fruto de su poderosa inteligencia al nuevo factor revolucionario creado
con la Asociación Internacional de los Trabajadores.

La creación de aquella Asociación fué para Bakunin como la revelación de 
un mundo. Tuvo antes como colaboradores de su obra la juventud procedente de 
las clases privilegiadas que aún conservaba nobleza de sentimientos y  razón libre 
de preocupaciones de clase. Después vió que la última capa social, aquella á quien 
parecía preciso emancipar á pesar de su inconsciencia, se emancipaba de hecho 
V de derecho por si misma y  tomaba por cuenta propia la realización de sus pro­
pósitos de justicia social; vió que muchos obreros, á
de la falta de condiciones regulares en que vivían, se agigantaban hasta las cum­
bres de la inteligencia, como lo atestiguaba la prensa obrera y los Congresos m- 
ternacionales, y  esto, no sólo confirmó sns convicciones, sino que además robns-

v S ^ on ^ sa gra d o  la intervención de Baknnin en la Internacional que 
juzgó peligrosa para sus propósitos, y aquel desagrado frente al prestigio de que 
considPrato como su competidor, produjo una escisión que anticipó loa resultados
del autoritarismo marxista. a

No me toca historiar aquellos sucesos ol juzgar sus consecuencias; me limito á

" t a W n ^ ó Í u 'r e s i d e n c i a e n  Ginebra en 18fi9, desde donde activó vigorosa 
mente la propaganda. Trabajó en UEgaUté, de Ginebra, y  en Le Propré*, de 
Lóele, y  asistió wm o delegado ai Congreso de Basllea en 18b9. En aque Congreso, 
que señala el apogeo de la Internacional, Bakunin se mostro el_apóstol de colee- 
íivismo, doctrina que ba tenido la poca fortuna de ser desprestigiada por los que 
se han valido de su nombre para ocultar una forma nueva de ¿
también por los que han necesitado anularla para que á sus expensas f i l a r a  
comunismo. Para que los sinceros y  desapasionados formen juicio exacto,
este nasaie de su discurso en el citado Congreso;

T h L b r e  más extraordinario, si hubiese vivido desde su infancia en un de
sierto, nada hubiera producido. La propiedad individual no ha “
que la explotación y  la apropiación individual del tmbajo 
alón de la propiedad al individuo es una pura ficción; ha sido obtenida en 
origen por las armas, por la conquista, por la brutalidad; después ^
compra, que no son en si mismas sino brutalidades enmascaradas... traba 
productivo es, ante todo, un trabajo social, necesariamente colecüvo, y  eltrabaj
qne impropiamente se llama individual es también nn trabajo colectivo puesto
que él sólo es posible, gracias al trabajo de las generaciones pasadas y  pr

^^""obiigado por las insidias de la policía se retiró á Lócame, y  desde allí partió 
para Lyon, en cuya ciudad tomó parte en el movimiento comunalista.

busi
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Toeo tiempo después se retiró á Berna y  allí murió en I.” de Julio de 1876.
Tal fué Bakunin: inteligencia poderosa, voluntad ilimitada, energía indoma­

ble. Filósofo, economista, guerrero, poeta, no podía acomodarse á esa filosofía 
dominante, criminal por sus crueles efectos, ridicula por sus necios fundamentos, 
según la cual la evolución y  la transformación progresiva de los períodos histó­
ricos no son más que simples variaciones en la manera de efectuarse la iniquidad 
social. Eso lo confundía ól en su desprecio con el famoso «valle de lágrimas» de 
los cristianos, y  trabajaba por un ideal de justicia y  de felicidad perfectamente 
definido y conci;eto, que es el resultado racional del curso que lleva la humani­
dad, que expresaba en estos términos:

«Después de la antropofagia vino la esclavitud; á continuación la servidumbre 
de la gleba; después el salariado, al cual debe poner término el dia terrible de la 
justicia para entrar definitivamente en la era de la fraternidad.»

Bakunin es muy poco conocido en la actual sociedad, que olvida sistemáti­
camente á los grandes hombres y  eleva estatuas á medianías, á quienes antes 
dejó perecer de hambre. Se comprende; atacaba con rudeza muchos intereses 
ilegítimos é infinidad de preocupaciones arraigadisimas.

Si se tratara de buscar una analogía conocida de todo el mundo para compa­
rar á Bakunin, habría que recurrir á Jesús, á quien se asemeja muchas veces 
en el sermón de la montaña; nunca, cuando mandaba que se diera á Dios lo que 
es de Dios y  al César Jo que es del César; menos, en el acto de profetizar que 
siempre habría pobres en el mundo; siempre, en aquel rasgo de indignación que 
le impulsó á arrojar á zurriagazos del templo á los burgueses de la época.

Termino afirmando que la obra de Bakunin es imperecedera; del mismo modo 
que la reacción conservadora es impotente. Y asi como por atavismo reaparecen 
cada vez más degenerados y á más largos intervalos los tipos de especies ya des­
aparecidas, los pensamientos lanzados por los precursores de la verdad y de la 
justicia se encarnan cada vez más y  con mayor intensidad en los que vienen des­
pués; por eso podemos congratularnos de ver sus efectos en todas las manifesta­
ciones de la inteligencia humana, á pesar de la mala voluntad de los tir¿inos.

A n s e l m o  LORENZO.

Lectores: Xa victoria sigue 4 la. fuerza; fuerza física, fuerza moral, fuerza iutolontual. Si 
<IHBréis que vuestras ideas imperen, procuraros fortaleza, saber, salud, y ofrecer después 
«ta fuerza al ideal.

¡H Si queréis amar vuestra existencia y la de vuestros semejantes; si queréis tener
Qoales y amores é hijos fuertes y sanos, buid dol aire enrarecido, poneos en contacto con los 

“gentes naturales en cualquier ¿poca del año.

Lectores: Si no queréis caer en el misticismo embrutecedor, quo desdeña la vida, que 
onsoB el martirio y reniega de los goces, cuidad vuestro cuerpo con esmero.

Lectores: Si queréis ser enérgicos, buenos é inteligentes, no probéis bebidas alcohólicas.

Ayuntamiento de Madrid



( 5 I € r > ( í l H  o  H R T €

C I E N O I A  Y  S O C I A L I S M O

Y para hacer más patente el erigen social de los desarreglos cerebrales que 
sufre U especie humana, bueno será observar que los casos de 
medida que los pueblos abandonan la vida natural para entrar 
febriles y  de excitación nerviosa que produce la competencia por la ^’ ^a^hono 
V riüuezl á que nos condena la explotación moderna, no la civilización moderna, 
lomo equivocadamente dicen algunos, cuya base es el
consecuencias son la estúpida ley de Malthus,
razón de que ningún débil de fortuna, pero fuerte de músculos, 
alma invocando aquel mismo precepto que él invocaba para
y  que le dió celebridad entre los que aceptan un
vUe-ios sin averiguar, porqúe no tienen capital intelectual para ello, los ,radcs 
l e  ^  argumento que los abona,
ú ltL o  caso, la fuerza cuidará de poner de su lado la razón que les 

Algunos de mis colegas, ni lo suflciente francos 
las clises altas, ni lo suficiente inteligentes para sacar deducciones de lo que ven 
In carm el pobre, ni lo suficiente estudiosos para bailar el mal en «rigen han
atribuido á la civilización culpas que jamás ha ^  ^
comprender que los frutos del progreso en esta sociedad son lo que el timón
manos inexpertas ó lo que los explosivos en poder de ambiciosos. _

No tiene'^vnelta de hoja: donde la educación, las f - 7 ’ ^ ^
fia, etc., han echado raíces, las enajenaciones mentales aumentan y  al contrario, 
donde los hombres sólo se preocupan de sus aparejos de caza 6 de pesca, de 
•arneros ó de su simiente, á duras penas se registra un caso de locura.

Mr. Morca nos dijo ya hace algunos aflos que en la_ Nubia sólo 7 ™-
trado nn enajenado. Mr. Aiblcrt, que recorrió la Abisinia en t ^ s  7  ¿
no vió más que á dos idiotas. El doctor Williams, que durante doce años resid 
en China, ha escrito que en el Celeste Imperio son muy raras las e n f e r m e ^  
mentales, y  los doctos que han hablado de la locura, en El Cairo y  en C7 7  
nopla observan que estas dos capitales, por la infiuencia europea, cuentan co 
algunos locos, aunque no tantos como las poblaciones de Europa.

En vista de tales datos y  de pruebas tan fehacientes, á nuestros eminentes 
nópatas se les ocurre combatir á la civilización como generadora de locum. J 
dejan en paz á la explotación, causa única de esta vida de desespero y 
tación constante, que provoca la enajenación en sus múltiples fases

La anemia cerebral, el recargo cerebral, la idiotez, son el resultado ¿«^ luen  
<rigante que el hombre sostiene con la sociedad para defender sn «^’ ^tenc a, 7 
así como la degeneración física es el resultado de un esfuerzo corporal superioi P!
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las fuerzas del individuo, la locara, que es tarntién degeneración del cerebro, 
representa un esfuerzo intelectual mayor de lo que permite el órgano á cuyo cargo 
corre la misión de pensar. ¿Podemos culpar á la civilización de estos males, cuando 
ella, bien empleada, supliría las energías físicas del hombre y parte de las inte­
lectuales, y  evitaría el desgaste que actualmente se opera en la máquina humana 
y que produce las enfermedades que padecemos? De ninguna manera.

No son los proyectos ni las empresas la causa de la enajenación; son las con­
trariedades, las decepciones, los desengaños, los disgustos. Si un hombre cual­
quiera se propone llevar á término una maravilla de arte y  no puede realizar su 
proyecto por falta de recursos ó por la competencia que los otros hombres le 
hacen, obligados por esta exigencia social que nos impulsa á defender nuestra 
vida perjudicando la de los demás, y  si esto hombre, al fin y  A la postre, pierdo 
la razón, no busquéis la causa de su locura en la empresa que se proponía realizar, 
sino en los obstáculos que en la empresa encontró, obstáculos siempre, siempre, 
exclusivamente sociales. La civilización nunca ha impedido nada; al contrario, 
lo ha realizado todo. En la sociedad y no en la civilización hallará quien busque 
con buena fe el origen de nuestros males. Por muchas cosas que se proponga el 
hombre, si las realiza, le producirán satisfacción, y  ésta es parte A la salud, no A 
la enfermedad.

Las actuales condiciones sociales nos obligan; A sacudir el yugo de la tiranía 
económica ó política; A formar asociaciones contra las clases enemigas ó contra 
otras sociedades que procuran enriquecerse á costa de nuestra vida; á confeccio­
nar leyes y  reglamentos que cohíban la acción del individuo y  perturben su 
tranquilidad; A ambicionar posesiones más elevadas, puesto que admite rangos-, 
á conspirar contra el enemigo dominador ó contra la clase dominadora, ya que 
acepta el predominio de un individuo sobre muchos ó de una clase sobre otra; á 
padecer moralmento por lo que sufren los amigos, las personas queridas y  nos­
otros mismos; á sufrir físicamente, porque se nos sujeta á un trabajo superior á 
nuestras fuerzas; y  por fin, A estar en continuo sobresalto ante el temor y hasta 
ante el terror que nos produce la presencia de un semejante nuestro que, al traba­
jar por su bienestar, produce nuestra ruina y la de nuestros hijos. Y éstas y  no otras 
son las causas de la enajenación mental. ¿Interviene para algo la civilización?

Y es que nuestros sabios, por no declararse enemigos del actual sistema social, 
ya que se sienten sin fuerzas para sufrir las consecuencias, andan detrás del 
sofisma y  declaran que el mal de todos los males es la civilización, demostrando 
ya con esto que son victimas de las actuales condiciones sociales, que nos debi­
litan el espíritu hasta el punto de hacemos negar la luz, como Pedro la negó por 
temor á los enemigos de su maestro.

D o c t o r  BOUDIN.

I - A  J U S T T I C I E R A .

CUENTO
El día que la reina Berta supo que sus jueces vendían la justicia, se entristeció 

profundamente. Era una mujer de sentimientos elevados y  corazón sensible, capaz
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ae sena., los aciones ae sns El ailnn.o rey^sn

r s r e o r r c t : : a t r n U r r u : x á e s .  

™ ;v : : ¡ : i " y T /v :n e t — ^
la rudeza de los rígidos antecesores. Todos habían faltado ^ «u m 

pero inflexible con los c,ue atentaran al bienestar en
Una mañana llegó á un pueblo, en el que no

H SSSH S&
un océano dorado, de hermosas mieses que, agitadas P°" ^  admirada al
ondulaciones v  murmullos de apacible encanto. La i q
contemplar tan grandioso espectáculo, y  su ,er fe-
en aquel rincón de su reino, en tan ameno y  poético país,

' ' ‘'T a s  gentes del pueblo salieron á recibirla, y  colocándola en una 
su consfntimiento.^a llevaron á la plaza, frente á la 
truído, con maderas, una especie de tribuna, adornada co 
flores. Después de obsequiarla con manjares y  frutas, un he , 
improvisad^ sonó tres toques de corneta, cuyos
lue>o invitó á todos los que tuviesen agravios ó quejas que ®^P“ ® ^  g 
gíesen á la reina. Muchos llegaron basta ella; 1  rica
cutis y  cuyas caras rebosaban satisfacción; vestían e „  adiiui-
tela. Todos se quejaban de reciproeas usurpaciones, y la ^  ^
ría una rudeza sorprendente cuando decían: «mi campo», «mis frutos, 
intentó reconciliar los mútuos intereses de todos, pero

La visible aspereza de los tenacea señores la ^ L i o n c :  Iba
,ó al pensar queTinguno de ellos había cometido crímenes ni malas accm nc. Ib  ̂
4 retirarse cuando se apercibió que, por enmedio de la multitud, un ho 
mano vigorosa, empujaba á un desgraciado haraposo, delgado, h^ido-q 
r e p a s o  saludaban con golpes é insultos. Cuando llegó ^ ^
soldados de la escolta lo cogieron y  separaron del escandalizado popal
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que Ja reina preguntó en alta voz cuál era el crímem deJ sujeto á quien tan mala­
mente trataban.

A esta pregunta sucedió inmediatamente un espantoso clamor; todos avanza­
ron hacia el trono, y  á un mismo tiempo pusiéronse á hablar. El que acababan 
de arrastrar hasta el trono no vivia, desde muchos años ha, más que de rapiñas 
y robos audaces. «Habita en el fondo de un monte lejano en una choza solitaria; 
por las noches asalta los muros de nuestros corrales, nos limpia nuestros galline­
ros, ordeña nuestras vacas y  diezma nuestros frutos. El mismo que le había lle­
vado hasta alli, acababa de sorprenderlo segando en uno de sus campos.»

—¿Por qué tomas lo que no te pertenece?—lo preguntó severamente la reina. — 
¿Mo sabes que en nuestra religión y  en nuestras leyes está escrito: «No robarás»?

Iba á contestar el desgraciado, y  al ver las miradas amenazadoras de los que le 
rodeaban, alzó los hombros indiferente y  la reina Berta no pudo hacer conseguir 
del acusado ni una palabra de defensa. Entonces ella creyó ver en el haraposo un 
ser obstinado en el mal y  decidió condenarle á tres meses de calabozo. Después, 
como nadie se presentara, se levantó la audiencia y  tras algunas horas de reposo 
lajusticiera continuó su marcha.

Tres meses después, al volver hacia la capital de su reiuo, Berta quiso pasar 
nuevamente por el valle de la abundancia. Era por la tarde, y  al bajar la pen­
diente del monte, la reina oyó clamores lejanos, gritos de amenaza, ira, desespe­
ración y  rabia, y al llegar á un pequeño llano que dominaba la villa, vió á lo lejos 
un gentío inmenso que gritaba desaforadamente, persigaieL.lo á un hombre casi 
desnudo. La noche se aproximaba, y  al subir el fugitivo y sus persiguidores á la 
cumbre de una pequeña colina, á la luz de loa últimos rayos del sol, la reina vió 
que la multitud iba armada de guadañas, hachas y  hoces que agitaban furiosa­
mente..........................

Cuando los más ligeros y  tenaces perseguidores seguían de muy cerca al fugi­
tivo, tropezó éste y  cayó á los pies de un caballo de los del regio cortejo, y  los 
soldados avanzaron á contener la frenética muchedumbre. Aproximóse Berta ai 
extenuado y  andrajoso fugitivo y  al fijarse en él lo conoció; era el ladrón que 
tres meses antes había condodado. Entonces ordenó que lo levantaran y  dirigién­
dose á los perseguidores les preguntó sobre la nueva fechoría que había cometido 
aquel miserable; el griterío fué tal, que nadie pudo oir lo que la multitud vocife­
raba. Iba á repetir la pregunta, cuando oyó detrás de ella estas palabras:

—¿Preguntas cuál es el crimen ele este hombre? Pues es el de haber sufrido tu 
justicia.

La leina se volvió y  vio que el que hablaba era un viejo pastor de aspecto 
hirsuta, canosa, y tez tostada por el sol; con algo de desdén le

—Explícate, buen hombre.
—Con muchísimo gusto, reina; esciíchame. Este, por orden tuya, fué encerra- 

0 en un calabozo; durante tres meses ha sufrido la sombría tristeza del lóbrego 
n ro. oí martirio de la falta de la libertad; el dolor de estar separado de sus seres 

cuando los carceleros le abrieron la puerta, coirió como
o lerido hacía su choza y  en ella encontró su mujer y  su hijo muertos de ham- 

porque durante su encierro nadie se había ocupado en socon-erios. Entonces
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• V osta mañana, cuando el sol acariciaba 
el furor enloqueció á este ^esgracm , ^ ^asta tu tribunal,
al mundo prodigándole lu . ^ p o r  qué te piden su muerte.

" ' f a ? e i L ’ í n « n u ? «  opr.»,la s .  P »P o  y  — a «orno s.

consigo misma; _ _
—¡Luego yo no hice justicia.
El viejo pastor la oyó y  di.io; i-^ina; tú no

« e n 7 s " “  P - “  ^ “ '■

,'es de la riqueza-, la que i,j.e es un eterno enemigo? ¿No te
de la tierra, gentes todas ¿¡e este país? Sin embargo, de]astes
has regocijado al contemplai I P desgraciado, cuyo crimen consistía en
de pensar, cuando te presentare cuantos y  le castigasteb
querer vivir, que toda esta riqueza de los demás. No te
dieiéndole que nadie tema J  jj^bía un vagabundo, un deshereda-
preguntaste en le condenaste porque había querido comer. Tu
do en este ^alle de causado la muerte de tres seres.
jasticia debe estar satisfecha poiqu_^^ humillada; sus lágrimas afluyeron con

La reina bajo la cabeza, i ’ vanidad é impotencia de su justicia y s .
abundancia. Entonces ^  ^icos, lo que se llama justicia no se-
convenció de que mientras ®®® ^  / d e  los segundos; la desgracia y abo­
na otra cosa que la defensa eso tan bárbaro, y

— = "

TiaiuccíóE de A. LOPEZl.

r e v i s t a  d e  r e v i s t a s

G rim inalogiaM oderna.-(B uenos^r- 
importante Revista ^^® / / / d e r n á  es interesantísimo, sobre todo para
nombre lo indica, á la r s c /r im ie n to s  que la ciencia hace respec a
los que quieren estar al tanto de hablando, ya que está en entrrí
de este asunto latente, moral y  i   ̂  ̂ ¿e  los llamados hasta aquí c
cho la responsabilidad consciente de cada trabajo que inserta
mínales. En la imposibilidad de después de consignar de past
pues el espacio de que disponemos  ̂ héroes y  delincuentes del proles
que publica los retratos de los P̂ ^̂ ®JP ^^g^^os reviste más importancia J «
Dreyfus, hablaremos del Irab^o q P lenguaje de la vertía •
el titulado Delitos contra la libertad, en
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Pedro Gori examina las pretensiones de los Gobiernos que querían llegar á un 
acuerdo internacional para la persecución de los anarquistas. En brillantes pá­
rrafos i-eseña la historia de la humanidad, haciendo resaltar que siempre ha ha­
bido perseguidores y  perseguidos, sin que se conociera la idea ácrata. Añade que 
la historia, para quien sepa entenderla sin apasionamientos y  aplicarla sin pre­
juicios á los hechos de la vida moderna, presenta una gran cantidad de atentados 
que hoy serian caliücados de anárquicos, ya que es este el barniz de moda, tanto 
para los que quieren perseguir como para los que desean ser perseguidos, y  que, 
sin embargo, tomaron los nombres correspondientes á las doctrinas de los parti­
dos entonces proscriptos y  á los cuales se trataba de exterminar, haciendo exten­
siva á todos la responsabilidad de hechos cometidos por uno solo ó por pocos in­
dividuos. Hace notar que siendo diversos los sistemas políticos, toda legislación 
internacional, y  aun los simples acuerdos diplomáticos para la represión de aque­
llos delitos, resultan absurdos é ineficaces en la práctica. Cómo demostración de 
lo dicho pone algunos ejemplos. Un republicano ruso conspira contra el poder 
del czar; descubierto se refugia eu Fraacia y  el Gobierno moscovita lo condena á 
la horca, en rebeldía. Ahora bien: ¿con qué pretexto jurídico podría la Francia 
republicana entregar este hombre al Gobierno imperial, que lo ejecutaría? No po­
dría castigarlo por pretender introducir en Rusia la misma forma de Gobierno 
que domina en Francia. Y vice-versa de éste, reseña otros ejemplos que conden­
samos diciendo que un régimen republicano puede no perseguir como delitos 
aquellos actos que un Gobierno monárquico persigue, y  bajo un régimen despóti­
co ó absoluto, pueden ser considerados como gravísimos hechos perfectamente lí­
citos para un Gobierno constitucional. No se desvía Gorí de la cuestión que atañe 
á la conferencia de Roma; esto es, al acuerdo internacional de prevención contra 
los atentados llamados anarquistas, tomando los conferenciantes como punto de 
mira y  de persecuciones, no ya los hechos ejecutados y  determinados, ni siquiera 
las causas de hecho que pueden provocarlos, sino las ideas que se estiman ger- 
lainadoras de los actos cuya comisión se teme. Sin tener en cuenta que desde 
que los hombres viven y  luchan, disputándose con encarnizamiento los bienes de 
la vida, sobre la palestra del mundo siempre ha habido atentados producidos 
bajo formas diversas.

L'Humanité N ouvelle.— (París. Enero.) — Interesante é instructivo, como 
todos, sale el námero de Enero. Entre otros trabajos publica La filosofía del si­
glo X V III  y Malthus, por el sabio economista Héctor Denis, en el cual estudia la 
obra pesimista de Malthus que ha venido á minar en sus bases las condiciones 
optimistas de Condorcet, que cree en la perfectibilidad indefinida del hombre. Se 
lee con interés la parte de este trabajo eu que está expuesta la concepción de la 
justicia de William Godwin, quien estima que la justicia no consiste solamente 
ea abstenerse de toda lesión ni producir ofensa alguna, sino que considera es la 
idea de hacer el bien por el bien. El fin del trabajo de Héctor Denis está consa­
grado á las concepciones de la propiedad y al fundamento del derecho á la vida. 
El distinguido profesor Fages estudia en La evolución del danvinismo sociológico 
las transformaciones de la concepción danviniana, y  analizando las diversas 
teorías darwinlstas hace la importante advertencia de que los más aptos no son 
precisamente los mejores, ó bien que los buenos desaparecen en provecho de los 
niedianos. El hombre sólo puede por una práctica razonada regularizar el Juego
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de la seleeclór.. Según el autor, nna délas m ejores doctrinas es el socialismo 
ouien preconiza la asociación para la vida y  prueba que solamente subsisten las
especies donde los representantes están ligados por una estrecha solidaridad vo­
luntariamente consentida. Hay también otro trabajo notable; Historia natural de 
Jesús, en la que su autor, Lejeal, empufia lapiqueta demoledora derribando cuan­
tas leyendas se han íorjado respecto de Jesús, para lo cual cita los mismos testi­
gos presentados por la iglesia cristiana que se contradicen entre si, pues mien­
tras el evangelista Lucas afirma una cosa, Mateo dice otra, y  vice-versa, cayendo 
al peso de la razón y á la verdad de la historia, cuantas mitologías habíanse ex­
plicado hasta aqui respecto la personalidad de Jesús. __

L ’ Aube Meridionale. — (Montpellier. Enero.) — Tenemos la satisfacción de 
consignar que en el número de Enero esta simpática revista se presenta franca y 
decidida, diciendo que ea una tribuna absolutamente libre, donde pueden expre­
sarse toda clase de ideas y  opiniones. Entre otros trabajos literario^ los que con- 
slderamos más importantes son Lune de Pyrénées, por Richard Wéman, y  Le
Idées de M. Barrés, por Julus Nadi. .

A  Arte —(Oporto. Enero.)—Buenas son las disposiciones con que inaugura e 
año esta importante revista, pues además de la amena y  sana literatura que pu­
blica dice que procurará ser órgano del movimiento intelectivo internacional. En 
este número inserta una variada colección de trabajos firmados por escritores lu­
sitanos tan distinguidos como Oliveira-Gomes, autor de una 
del poeta Cruz S Sonsa, Theodoro Rodrigues, de la del poeta brasileño Coelho 
Netto, Justino de Montalváo, del titulado As momentáneas, Santos Guerray 
otros. L a dirección de A Arte, entre otras cosas buenas, iniciará una sene d 
conferencias literarias y  cientifieas, promoverá exposiciones de pintura y  procu
rará crear una biblioteca. ,

La Educación Contemporánea.-(CoIina. Enero.)-Esta revista, órgano de la
inspección general de instrucción pública, publica interesantes trabajos de peda-
gogía. ^

* *
Hemos recibido el segundo cuaderno del T  ircer Certamen socialista celebrado 

en La Plata. Se inscribe en La Corufla, J. Sanjurjo, Prarja, 32. 2.
S. G.
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Muy señor mío y  de mi consideración: He leído su articulo de Vida Nueva ti­
tulado Dos peligros y  su lectura me ha causado doloroaa sorpresa.

Creía, Sr. Blasco Ibáfiez, que estaba usted convencido de que no fueron los 
anarquistas los que habían cometido la salvajada de Cambios Nuevos, por lo muy 
llevado y  traído que ha sido el proceso de Montjuich, y  creía más aún, que usted, 
liombre de corazón é ideas generosas, como asimismo hombre de inteligencia nada 
común, descartaría completamente las aberraciones soci.iles, producto del medio 
en que los individuos se desenvuelven, del ideal, siempre sacrosanto, siempre ve­
nerando.

Supongo habrá estudiado usted la filosofía del anarquismo, pues de otra mane­
ra no se concibe que uiia persona como usted, de reputación literaria bien defini­
da, hable de cosas que no sepa; y  en este supuesto ¿dónde ha encontrado la idea 
preconcebida del crimen, de la barbarie, del terror, de la anulación del indi­
viduo?

En un hombre como usted, literato revolucionario, es imperdonable la ligere­
za de la vulgaridad; y  es indigno de un demócrata atacar á un ideal, metiéndolo 
en el crisol de una crítica repugnante, por lo mal intencionada, sin apercibirse 
de que se va á cometer una mala acción.

Dice usted en un articulo «que entre el anarquismo y  el carlismo existen raú- 
tuas y  misteriosas afinidades de barbarie y  pasión sanguinaria de las que no se 
dan cuenta los miamos sectarios. Por algo—continúa usted—resulta que muchos 
anarquistas fueron educados en su juventud en la fanática escuela de jesuítas y 
frailes.» ¡Qué digno de lástima es usted, Sr. Blasco Ibáñez! Supongo—y  con usted 
siempre tengo que suponer—conocerá la vida de Gambetta, y  conociéndola sabrá 
que también fué educado en los jesuítas. Sin embargo, yo que sé esto y  que sé 
mucho más, pues sé que no tan sólo muchos republicanos han sido educados por 
08 jesuítas, sino que sus hijos concurren hoy á los colegios jesuítas, no cometeré 
a vulgaridad de decir que los republicanos tienen afinidades con los carlistas.

r-.Demuestra hidalguía, Sr. Blasco Ibáñez, que existiendo una ley de represión 
ei anarquismo se ensañe contra los anarquistas convirtiéndose en panegirista de 

orítnenes que ellos no cometieron, haciendo coro, usted e! revolucionario y  el de-
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.  la reaoei6a y  al faBatis.o'l Qae responda sa eopoienola, »1 es digna de

usted tal couducta. EavaiUach, y  no oito na-
Además, usted que sabe quieu ^^Tnio-n nue no podemos hacer res-

die m is  por no ser interminable eonrendra ¿  ¡deas están
ponsables de los hechos sayos a ,,n e lla  secta, y asi

r r i a ^ í e p o b i n o  hi— U g n n  » - - ; - ^ r h r r h r “ - .

binos suyos. -i ('ntnüeismo 4 Enrique IV
A Oaruot no le mató la de sentimientos,

de Francia, ni la Girouda á Mara . ’hiio todo de un malestar hondo,
sufrimientos, inverosímiles desdichas horri , y
profundo, que corroe las entrahas de f  ^ a\"ndamienío, hiato-

: i : “ Y r v C a T e s ’ “ ; :  m S T n e “ n adligranado “ - r i o ,  donde

‘ “ ^ : ! i : r r ^ ^ " r : r : r ^ : r i i r d ^ : d „  obsesionar por nna

™ ‘ f c " f n l “ o ,s ensn Impo.ehcU de rey.lnclonario debe haber deseado nn 
anarquista que lo librara de lo que usted ha sido incapaz.

De usted afectísima, Soledad GUSTAVO.

El g p a n  Chapóptepo y  e l  Pueblo

II
E L  P U E B L O  Y L A  A C R A C I A

P n eb lo .-óT n  t.aorbién, débil mujer, te ^  “ ‘^ “ r 'm a n o , que,

aun“ e t̂d:=rre:rn î̂ ^^^^^^^

sintiéndola sólo para el porvenir, diariamente, y  siempre orecie ,
ella los primorosos besos. volnntuosidades

P u eb lo .-S i eres un Ideal, ¿por qué te me ¿e tantas
de la mujer? ¿Será una nueva artimaña lo de! Idea ^ i,j.,itec[do absorbiéndome
prostitutas sin corazón, de las muchas que me
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in

me

asemejan á ana mujer, porque conservo y  perfecciono ia esencia de Natura; pero 
mis experimentos, mis refinadísimas especuiaciones científicas sin limites y mi 
vigor práctico y  asimilativo de todo lo bello y bueno, son bien viriles y  enérgicos.

Pueblo.—¿Quién eres, di, y  cómo, reuniendo tan hermosas dotes, la humani­
dad entera no anuncia, de alegría loca, tu existencia?

A cracia.—¿Que quién soy? ¿Ya sabes si te falta valor y  te sobran prejuicios 
para saberlo?

Pueblo.—A mi nada ni nadie me arredra ni me priva.
A cracia .—¿Olvidas al gran Chupóptero?
Pueblo.—Que no se fíe mucho; un día puedo despertar de mal humor y...
A cracia.—Por ahora puede seguir fiándose de tí; conoce perfectamente tu 

pasta y  hace de ella lo que quiere.
Pueblo.—Lo de los prejuicios, como no creo en nada, mal puedo tenerlos.
A cracia .—Tü bien presumes de no tener prejuicios, pero existen en tu con­

ciencia y  en tu vida práctica ciertas reminiscencias de errores pasados, que ince­
santemente te invaden el cerebro y  hacen traición á tu parecer, transparentán­
dose en tus decisiones é indecisiones, nublando tu intuitiva natural y  dando lugar 
á que obres conforme interesa á tu padre.

Pueblo.—¿Quién eres, dime de una vez, que tan bien me revelas y  tanto de­
muestras interesarte por mi?

A cracia .—Repito lo del prejuicio y  lo del valor. Te diré á lo que aspiro, te 
bosquejaré el Ideal que represento, pero que no impongo, asi, al grano, como tú 
deseas siempre, antes de darte á conocer mi nombre. Si supieras cómo me llamo, 
ya rae habrías mandado á paseo, si no te apresurases á delatarme á tu gran Chu­
póptero. Éste, un sin fin de veces te ha hablado de mi, seguro de tu excesiva buena 
fe y de la infalibilidad en que le juzgas, cuando te dice: «¡Éste es tu enemigo!», 
ó te hace morir por su patria ó por su pretendida justicia, después de haberte 
obligado á vivir, si eso es vivir, en ayunas de todo. Tanto mal ha querido Infe­
rirme y  tanto á tus velados ojos me ha presentado como una verdadera monstruo­
sidad el gran Chupóptero, que tú, infeliz Pueblo, sólo puedes ver en mí un sér 
extraño, infernal, con dos ó más cabezas, con los cabellos erizados y una gran 
boca vomitando explosivos é innumerables manos estrangulando la especie hu­
mana. Tal es la atmósfera con que ha cubierto mi levantada y serenísima frente 
la peste social el gran Chupóptero. Pero esta atmósfera, formada al calor do la 
miopía popular por sus propias impurezas, por mucho que pudiera lograr densi­
ficarla, jamás evitará que ios rayos de mi sol fructifiquen la Verdad y  ésta ilu­
mine á todos los seres oe la tierra para pasarse sin Chupópteros.

Pueblo.—Si no quién eres, me parece adivinar que perteneces á los exaltados; 
tus ¡deas son ideas disolventes.

Acracia.—En dos palabras voy á explicarte mis ideas, cuales en realidad son 
las disolventes y  bajo el único aspecto, moral casi siempre, que lo son las mias. 
Imagínate que soy un sér humano nacido, como los demás, de la incesante evolu­
ción de la materia y  pasando la misma ley natural de evolución, única que todos 
debernos respetar; de la animalidad bestial á la animalidad racional. Pertenecien­
do, pues, á los racionales, me doy cabal cuenta de que nadie me supera en dere­
cho á nada y que, igual que los demás mortales, sólo á mis necesidades y á mi 
integra y  soberana voluntad, he de obedecer. Nadie, ni yo con respecto á los
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..ene deree.e .  eoM n.,
SOS órdenes de la vida: en lo ma erial y  .^se á sí. Mi feUc îdad
tístico. Sólo la voluntad individua eo ee . ser mi único anhelo,
relativa y la armonía de mi exterior horizonte aun sabiendo que no
nii ideal eterno, como quien ^i, podrú realizar en
ha de alcanzarle, convencido de que v,,sanidad lleva en si y que ésta,
la vida práctica las bellezas vitales q presente El que, exponiendo
generalmente, ignora sumergida, en las ^  _ P ¿j^^^jtar L s  libaciones á
L o s  filosóficos, se abrogue facultades P ^ " por el 
Natura libremente; quien trate de

ro humano: ese es el que famélico de la personalidad humana.
inviolabilidad del derecho ajeno, . ĵ-aiias Pueblo: me interesa poco
ese es el gran Chupóptero que nos loe las entia ^
que ya desde este instante hagas tuyos mi --trafiaría que si así lo hicieras, 
práctica: te han educado tal bnifaZmeníe que n ^  ^ ¿ caso de
L  golpe y  porrazo las ®®> t̂agiaras de tu actu S r e n ^  á oL rm e aferrán-
mis palabras, ten presente que aun cuand algunos que se han
dose premeditadamente á ciertos cnm ea  absolutamente extraños al
dicho mis propagandistas (criinenes, 3 _ cuando por un fenómeno
Ideal mismo, é hijos directos de y  de
del mundo tísico desapareciera a u calvario de civilizaciones,
nuevo las generaciones tuvieran 1 -  P®-^
del mismo modo reaparecerían m atmósfera, por todo nuestro
la Naturaleza; puede afirmarse <1̂ ® ¿e  florecer en
organismo, por nuestra razón, y  7  «mientos v en toda generosa con-
nosotros, en nuestros actos, en nuestros pensam y . la mal-
uepción cerebral imantada de espíritu L u e ñ o s . Te
dad social y  las rivalidades
he dicho antes que mis precomzadores J ,  neLadores^no asalariados
En efecto; entérate de
por el gran Chupóptero; revista .  estos en lo moral y
como confirman, unos en lo económico, v^ifinfin mi disolvente Ideal. La 
.CUellOB en 1. con .1
novela moderna, el teatro sociológico, P annueia v  ansia el bienestar
esteticismo del arie por el arte; todo, todo exp , Trabajo. Repasa en
universal fundado en la Libertad la infeccionados
tu memoria tus actos Intimos, u reconocer una
por el ambiente soeial-chupoptenl, y  convencionalismos sociales.
fuerza natural é intuitiva burlan o a j ¿g ¡a influencia pode-
A pesar de las preocupaciones que cercan tu naturale y  gg^udriña,

^ j  1 -or. fhTinéotero Y toda su interminable coholte ae oruLUB,

m
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si jam ás llega.ii á Sa. total tr iu n fo , n o  lo  a t r ib u y a s  á q u e  sean u tóp icas , s in o  qu e , 
abarcan d o tod o  lo  q u e  á la  v id a  h um ana c o n v ie n e , s in  ce sa r  se a p od era n  del 
bien  a b so lu to , y  p or  eso  n o  pu ed en  c la u d ic a r , p o rq u e  represen tan  e! p ro g re so , y  
la rea liza c ión  abso lu ta  de  este  ó su  lim ita ción , es la  q u e  ra c ion a lm en te  debem os 
con s id erar  u tó p ica .

A h ora  bien ; s ie n d o  cert ís im o  todo  lo  d ich o , ¿q u é  he d e  h acer  s i no re irm e de  
todos los  C h u pópteros siem pre  q u e  in ten tan  m a n ch a r m i p u re za  d ifa m á n d om e y  
propon ién dose  ce le b ra r  co n g re s o s  para  e x tre m a r , si au n  les es p o s ib le , las tortu ­
ras d e  los m íos y  p resen ta rm e á  tí co m o  p ertu rb a d ora  p rostitu ta , s i después de  
todo tu  m ism a in co n scie n te  a sp ira c ión  á la  v e rd a d e ra  ju s t ic ia  afirm a m i razón  de 
ser? D esp ierta , p u e b lo . N o  tardes á p ro b a r  q u e  y a  n o  n e ce s ita s  á tu  g ra n  C h u póp­
tero p a ra  d e s e n v o lv e r  c o n  a c ie r to  la s en erg ías  in d iv id u a le s  q u e  d e sd e  h a ce  sig los 
agu ardan  a d o rm e c id a s  la  fe cu n d a c ió n  d e l esp erm o lib e rta r io . S a be  ser tú  en ca d a  
uno d e  tus m ie m b ro s . D e lo  con tra rio , con tin u arás  c o n tr ib u y e n d o  á  q u e  p a se  p or  
una g ra n  v e rd a d  a q u e lla  p on zoñ osa  p ro fe c ía  q u e  tanto te  r e cu e rd a n  tus C h u póp ­
teros; «S iem p re  h abrá  p ob res  en tre  v o so tro s» . Y  y o  h abré  d e  repetirte  lo  q u e  un 
artista ca ta lá n  d ir ig ió  ;l un  p u e b lo  im b é c il: N o ’n  ta a ta r á s  d e P o e s ía ,  n o !

A c ra c ia  d e sa p a re ce  p or  el fo n d o  d e  u na pen osa  cu esta , d o n d e  u n  re g u la r  n ú ­
mero d e  fe rv ie n te s  en tu siastas la  ab ra za n  y  tod os ju n to s , e rg u id o s  c o n  d ig n id a d  
é ilu m in a d os  p o r  su  m ism a  g ra n d e za , em p ren d en  la  h e ró ica  a sce n s ió n  h a c ia  las 
g igan tescas re g io n e s  d e  la  v id a  d e  su  Id e a l, s in  v o lv e r  la  ca ra  y  sin en v ile ce rse  
m id ien do e l tiem p o . E l p u e b lo  se h a lla  a som b ra d o . Q u isiera , p o r  su  tem pera ­
m ento, s e g u ir  á  la  b e llís im a , resu e lta  y  sa p ien te  d e s co n o c id a ; m as c a r e ce  d e  lo 
esencial; le  fa lta  e l v a lo r  d e  la  c o n v ic c ió n  con scien tem en te  e la b o r a d a . Un r u g i­
do d e  fiera  q u e  tem e p e rd e r  su  p resa  a ca b a  d e  e c lip sa r le  la  v o lu n ta d ; es e l gran  
Chupóptero q u e , a l fren te  d e  sus b ru to s , c ie rra  e l ca m in o  p o r  e l q u e  fu e se  A c ra c ia , 
y , ba jo p en a  d e  e m p lea r  en  su  p e rso n a  a q u e llo s  ú tile s  d e  C h u póptero , le  p ro h íb e  
term inantem ente q u e  en  lo  su ce s iv o  e s c u ch e  una so la  p a la b ra  d e  a q u e lla  d is o l ­
v en te  m u je r  q u e , se g ú n  é l, estu vo  á  p u n to  d e  p e rd e rle  c o n  sus p ertu rb a d ora s  
ideas. El p u e b lo  p rom ete  fid e lid ad , sin  re co rd a r  q u e  aún  n o  ha co m id o .

F e l ip e  C O R T IE L L A .

'it 'l

f!»\
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^ R I B a R H  D € L x  O B R C R O

CON UNIDAD DE CRITERIO

C „ . „ . o  se n .U a de s„peeioe «

r d “ " : 'u r e r o " d e ’ ; :  " „ r c r e .  L d e  inee,ec.u„idsd puede,d reducid.

‘  ' ^ ^ : ^ e ' » : p = ” “ n o ,  „ „ „ „  d.
Inútil demostrarles que por el egoísmo de un produce no puede,mate-

sus padres y los hermanos llegan hasu el padan en la abundancia,
ria lL n te  vivir, mientras otros, sin «lercer ocupac ón .¿ipsoy

Cándido hacer patente que cuanw más , cesión gubernamental, cuanto
a b o r r e c l b l e e s . y q u e , p o r c o n s «

r/ust r “ . e r ¿ t :  d ., d u c., u e c e . . , , . . e .  d.

■*" T o X e s t . j  mucho md. ius.ihe. e, modo de se, dctu.i, f
V digno que sea. no encuentra apoyo, ni derecho ® ^  engendrar odio. Se encuen-
tado de todo dualismo, de toda lucha, .intrato, casi
^ r p r í S n C ^ u t r a g t r  p l ^ b h ^  á seguir su re,igidn y á pagarla, y quien

quiere gobernar é imponer tributos, aunque el , ,  „,pesaria para que
«Que el Gobierno se necesita para que haya orden, que g

: : h 4 : e r . : r u  x ; x r r x , : . i d . d  ds ; o  mho

, , L r d S T u d t r o S X d ° X » “ S o ' : X , » e  d p . „ .  m d s in ,e .id d e „ ;c io se ..
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dota de canilla, y que la pereza no existe, porque para comer hay que trabajar y que, por 
lo tanto, sin el organismo social presente no es posible hallar pax,, sosiego ni bienestar.

Y para convencernos de esa afirmación, vemos dividido el pensamiento en centenares 
de religiones y de Gobiernos que brindan su panacea como único remedio á la desespera­
ción humana.

Como ias afirmaciones absolutas conducen á las negaciones absolutas también y por 
ende se establece el dualismo, y como de éste al antagonismo va poco y de éste á la lucha 
no va nada, creemos lógico aceptar como buena la diferenciación de pensamiento, con una 
consecuencia también natural; la de que por el discernimiento, por el criterio, no nos im­
pongamos unos á otros, ni seamos obstáculos á la vida ni á la libertad de nuestros seme­
jantes.

A L I-E L -M E L L E C H .

F» A  L - IM  I  R  A

(Cnciito social.)

¡Pobre Palmiral Triste vida la suya; apenas vino al mundo, cuando sufrió ya los rigores 
de la miseria, de esa triste realidad hermana de la desgracia que, como mortífera epidemia, 
infesta de un modo feroz el extenso y sufrido pueblo esclavizado. .jQuién era Palmita? Na­
die lo sabe; nadie recuerda dé ella. Vino al mundo guiada por la fatalidad, y esa fué la 
única compañera fiel que tuvo durante su corta y penosa existencia.

No contaba aun siete años, cuando quedó huérfana de padre y madre, recibiendo por 
única herencia miserias y  amargos sufrimientos.

Quedó sola en el mundo, sin amparo, sin nadie que se compadeciese de sus penas, 
abandonada de todos y dispuesta á ser juguete de la miseria.

Encontrándose en tal estado, no tuvo más remedio que implorar la caridad pública; sí, 
aquella criatura inocente, se vió obligada á mendigar lo que á ella le pertenecía, á pedir á 
los demás lo que podía disfrutar con derecho; el alimento por sostener su vida.

Pero ella, con abnegación sublime, luchó contra el destino cruel, soportó resignada sus 
desdichas, en el pensamiento tenía grabada la esperanza del trabajo, esperanza que le daba 
ánimos y fuerzas para combatir con más energía su triste y miserable vida.

Pero muy equivocada iba. ¡Pobre Palmiral Su porvenir no era aquel, no podía saborear 
los frutos honrosos del trabajo, su destino era adverso al que ella imaginaba, no podía ser 
pura y honrada, la Humanidad inhumana así lo deseaba.

Y aquel ángel de bondad y de ternura, que con esfuerzos sobrehumanos luchaba con 
desesperación por conservar la pureza de su cuerpo, cayó, cuando menos lo imaginaba, en 
e! lodo de la deshonra.

Su extremada hermosura fué causa de que esa sociedad prostituida, obrando como por 
instinto de maldad, prostituyese á ella.

Un hombre... no; no merece este nombre; un ser depravado.é inhumano, por satisfacer 
brutales deseos, abusó de la miseria y de la ignorancia de aquella niña hasta entonces pura 
y honrada, encarhinándola hacía el camino infamante de la prostitución.

Palmira ya no era la misma de antes, ya no se veía por las calles y playas con compa­
siva mirada pidiendo limosna por alimentar su débil cuerpo; era entonces ya una marchita 
flor, deshojada por la lascivia que la rodeaba.

De las manos del uno pasó á las del otro, hasta que obligada por la necesidad, fué ba­
lando lentamente hasta llegar á las últimas gradas sociales.

Su rostro, antes tan hermoso, fué poco á poco perdiendo sus formas esculturales, cu -
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briéndose de un color páhdo y ^ miserable, donde sólo reina la miseria, e! vicio.
sopo taba viviendo en aquel lugar graos de lujuria; donde no se
U ignominia; donde no se ¿ injuriosos,
citan nombres personales, sino pse desgraciada Palmira!

,Y entre aquel lodo infamante se r siempre alegría y tranqu.i.dad, le-

sus hombros el manto ignominioso de la deshonr ...
¡Pobre Palmira!...

r 'r  “pr̂ rfrorrrrsSidM̂  ,»=, .p..»-
, „ a  triunfa y n i.g . el .«x ilio  que se perdiP por el especio

» f » R O O R E 5 S O í

i S S i S í S S S 3 | s
Progr.,0 , un semanario que notable bajo el punto de vista artUt .o

el día 25 de este mes y  f  .u e  se propono renî ;,
y tipográfico, pero mucho más por la proceso de Montjuioh y en su pr‘«  ^

Prcgrtio continuará abogando fusilados y  condenados á presid
número publicará los pru*6<í» ascaruecidas la justicia y la  humanidad.
aquella horrible tragedia don e qu d ^as se hará una numerosa lirada en

Como tenemos anunciado, de dic p 4  2 5  inocentes, de que las f®'®iua
. W . t .  U. qrr, ^ “ '^ f C Í n r p S r . ” » -  ^ ’

.  F .  U .didos.
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